



[image: image]








[image: Image]









[image: image]










© 2021, Patricia López Caballero


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2021


Calle 73 n.º 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Diseño de cubierta: Paula Vargas Salazar


Diseño de interior: Departamento de Diseño Planeta


Mandalas: Patricia López Caballero


Ilustraciones de: Karim Estefan


Primera edición: agosto de 2021


ISBN 13: 978-958-42-9564-4


ISBN 10: 958-42-9563-2


Desarrollo E-pub
 Digitrans Media Services LLP
 INDIA


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


Conoce más en: https://www.planetadelibros.com.co/


No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.












A Killur, mi estrella guía.


Este libro es para ti, viajera de tu territorio
y tus geografías, que te has decidido a
conocerte, amarte y potenciarte. Él será
una rosa de los vientos que te guiará en tu
travesía. ¡Seguro nos encontraremos en el
camino y nos celebraremos!


Existe una fuerza vital dentro de tu alma, búscala.


Existe una joya en la montaña de tu cuerpo,
búscala. Viajero, si estás buscando eso,
no lo busques fuera.


Mira dentro de ti mismo y busca Eso. Lo que
buscas, te está buscando a ti.


Rumi
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PRÓLOGO


La niña que fui, y aún late en mi corazón, vivía dentro de un círculo invisible. Y ella sabía que ese círculo la conectaba con el cielo. Cuando elevaba mi mirada le sonreía a las esferas luminosas, el sol, la luna y las estrellas que me contagiaban de alegría. Su presencia me hacía sentir en casa. Algunas veces me llenaba de nostalgia y soñaba con regresar a un hogar cósmico que presentía lejos, sin saber dónde con exactitud. Cuando comprendí que habitar en la Tierra era estar en el cosmos en un precioso planeta azul, mi nostalgia por el cielo se transformó en amor por la Tierra y empecé a tejerme alas para unirlos en mi corazón.


A diario trazaba círculos y dibujaba dentro de ellos: contenían mis vuelos imaginarios, muchos corazones alados aparecían en mis trazos. Un día mis dibujos empezaron a ordenarse de manera simétrica y concéntrica; sin saberlo estaba creando figuras mandálicas. En la adolescencia descubrí la existencia de los mandalas y su simbolismo. Me fascinaron, empecé a investigar y a profundizar en ese arte.


Más adelante me encontré con otros círculos que contenían mundos dentro de ellos: la rueda de medicina, la búsqueda de visión y los laberintos, y fui recordando el conocimiento que traje a este mundo para acompañarme en mi caminar por la vida. El círculo se convirtió para mí en el símbolo del lugar donde la vida se desarrolla en perfecta armonía. La niña que fui, convertida ahora en la mujer que porta todas sus edades, se encontró con la abuela, la anciana sabia, e hicimos equipo. La abuela, a la que llamé Killur, me mostró en el círculo y la geometría el patrón de la vida. Juntas descubrimos el movimiento cíclico de la existencia, la fractalidad de la vida y la circularidad del tiempo.


Reunidas, la niña, las mujeres que he sido en mi transcurrir, la adulta que soy ahora y la anciana que seré, tomadas de la mano, continuamos nuestro caminar consciente dentro del círculo invisible que convertimos en rosa de los vientos que nos guía. Círculos que compartimos con otras peregrinas que han emprendido su propia aventura, elegido vivir y crear su leyenda personal. Caminantes con quienes nos vamos encontrando en el camino, como tú que te has topado con nosotras a través de este libro.
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INTRODUCCIÓN


Este libro empezó a gestarse como una de esas mágicas sincronías que sin saberlo impulsan las búsquedas internas que preceden el momento en que, en sintonía con el confluir de la vida, necesitaremos eso que estamos gestando. Su desarrollo se convirtió en un poderoso proceso de renovación personal, acompasado al tiempo transformador que nos correspondió atestiguar desde inicios de 2020. Una fuerza renovadora de la vida nos obligó a alivianarnos de viejos paradigmas, hábitos e ideas obsoletas, causantes de erosión del bienestar, y nos forzó a dar el paso a la creación de lo nuevo.


Escribirlo fue mi tarea durante el aislamiento que siguió a la declaración de la pandemia, y me permitió adentrarme y explorar el territorio del camino que he andado y repasar sus valiosos aprendizajes. Las vivencias que experimenté en estos meses hicieron tangible mi conexión con la vida y sus lenguajes simbólicos y mágicos. Mientras observaba la realidad exterior transformarse a la fuerza pude navegar de manera consciente en el océano de emociones y sentimientos, contradictorios a veces, que llenaban mi interior.


Por un lado celebraba la cuarentena pues la veía benéfica, necesaria y muy importante para el despertar individual que estimularía el surgimiento de una nueva consciencia planetaria. Por otro reconocía que era un doloroso empujón a la humanidad, que provocaría deconstrucción de lo establecido y esto generaría confusión, dolor y temor. Tenía claro que la resistencia al cambio y el resquemor a transformarse crearía un caos que nos afectaría a todos. Pero también me molestaba sentir que las medidas para contener la pandemia habían servido para taparnos la boca, en sentido literal, en un momento en que la voz colectiva se había ido despertando alrededor del mundo para expresar su inconformidad. Eso me generaba gran malestar porque imaginé que nuestro espíritu sería doblegado e incluso quebrado a causa del aislamiento social, la desestabilización económica, el vernos a través de máscaras que ocultaban las sonrisas y la tristeza global por tantas muertes. Estas avivaban, además, el temor de perder la vida sin haberla vivido y acrecentaban las preguntas acerca del sentido de la vida, la postergación del amor y la felicidad.


Aunque en lo personal el tiempo de confinamiento fue constructivo, me llevó a dar pasos transformadores en lo cotidiano y en el sentido de mi vida, no escapé a los efectos de la incertidumbre en cuanto al mundo conocido que se derrumbaba. Me propuse mantener una actitud positiva para atravesar este desafío, aunque en mi corazón albergaba tristeza, era consciente del sufrimiento, la inquietud, la ansiedad generada por el desconcierto global y el temor a vernos forzados a crear una nueva vida en medio de un cambio inminente, involuntario y sin rumbo conocido.


En marzo de 2020, cuando comenzaron las cuarentenas en Colombia, sentí que la pandemia transformaba la primavera en un otoño prematuro, que devoraría también el verano, obligándonos a gestionar con urgencia el final de una sociedad que no podía continuar, y nos conduciría a un invierno profundo durante el que recordaríamos la innegable presencia de la muerte como parte de la vida. En su blanco silencio nos inspiraría reflexiones sobre la incertidumbre del trasegar, el sinsentido de muchas rutinas cotidianas a las que nos esclavizamos y la fragilidad de las relaciones en las que sustentábamos nuestros mundos emocionales. Todo eso que hacía tanto tiempo gritaba que un cambio era necesario. Muchos experimentaron la desnudez del otoño como fragilidad y vulnerabilidad porque los vientos de cambio los despojaron de lo inauténtico, lo inconsciente, lo que no les permitía armonizarse. En su desamparo sintieron más que nadie el frío del invierno y el desconcertante silencio en el que retumbaban el eco de los paradigmas agonizantes con los que solían cubrirse y que ya no les servían para contrarrestar su desconexión existencial.


Mientras nos confinábamos, la Tierra florecía, recuperaba el equilibrio y nos invitaba a recordar confluir con los ciclos de armonía que estructuran la evolución, ciclos de los que la civilización nos desarraigó. La desestructuración de lo conocido desafió nuestras zonas de confort y nos mostró la falsa idea de la separación e independencia. A la fuerza nos despertamos del encantamiento colectivo, recordamos la innegable interconexión en la que soy porque eres, tengo porque tienes y cuando te doy me doy, cuando te quito me quito. El autocuidado individual, como cuidado del bienestar del otro, nos mostró la belleza de la resiliencia y volvimos a entender la vida como una red en constante evolución.


Así fue cómo descubrimos que era hora de buscar nuevos entendimientos sobre la vida y lo importante que es permanecer conectados con el cambio, fluyendo con sus ritmos y aceptando que el equilibrio natural había sido roto por la arrogancia humana. Yo comprendí que debía volver a ponerme de manera simbólica el poncho de la humildad, que años atrás había recibido de manos de un chamán amigo, para reconocer lo sagrado en todo lo que existe y restablecer la conexión con la vida, tener presentes los beneficios de ser aprendices agradecidos de esta, creando y habitando comunidades de cooperación que nos recuerdan la hermandad perdida.


Fuimos desafiados a mirarnos de nuevo, obligados a aprender y recordar cómo fortalecer nuestros troncos para avivar el fuego interno y sostenerlo encendido. Y ahí, en esa sensación de un fuego femenino que necesita resurgir, aflora este libro. Cuando vi el camino desdibujándose supe que necesitamos comunicarnos de manera clara con nuestro ser íntimo y comprendí, con mi poncho de la humildad puesto cada día, que era hora de trazar un camino para que las mujeres que nos estamos despertando volviéramos a consultar la rosa de los vientos interior, nuestro corazón, que nos conduce al norte de nuestra vida y a despertar las memorias que como seres divinos trajimos a esta experiencia humana.


Entrar en nuestro corazón y comprender que es en el vacío creativo desde donde nos entregamos y nos integramos con la vida, el que nos direcciona desde la libertad del amor por esta. Es reconocer que nada está dividido y podemos liberarnos de las ideas fragmentadas de la mente, pues desde el corazón todo te habla y te sientes vinculada con la pulsión integradora y contenedora de la vida.


El libro giró conmigo, se transformó en este libro/diario de viaje, que recoge un cambio de rumbo personal. Es una nueva senda en mi camino, a la que quiero invitarte para que vestida de peregrina retomes tu viaje existencial, comiences a andar tu leyenda personal, te aventures a lo desconocido, a buscarte en conceptos nuevos u olvidados, revises la arqueología de tu pasado con una mirada más libre, sana y creativa, explores los territorios que eres y que no has visitado nunca o a los que olvidaste volver porque te extraviaste del camino esencial.


A lo largo de estas páginas abriré una ventana a mi interior y con humildad te mostraré mi recorrido, esperando que te inspire para crear tu camino. Haremos pausas de presencia plena, momentos de exploración de tus mundos internos, también daremos forma a una nueva narrativa, para lo cual iré contando una historia y te invitaré a recrearla y reescribirla inspirada en tu propia vida. Dibujaremos una identidad renovada, en la cual encontrarás diez mandalas diseñados especialmente para reflejar la aventura interior que emprendimos. Poco a poco pondremos en tu mochila de viajera mística, ideas, conceptos, prácticas que serán propuestas y posibilidades para conocerse, ser leal a ti misma gestando nuevas formas de ser, estar y florecer. Alista tu mochila… vas a necesitarla para guardar memorias, experiencias y sueños…


Mi idea es que este diario de viaje sea para ti una oportunidad de recuperar tu libertad espiritual. Que al hacerlo reconectes con tu rosa de los vientos interna y te dirijas con amor a la realización de tu visión de nacimiento. Que guiada por la memoria antigua de tu sabia interior, sincronizada con tu mente, tu corazón y la fuerza creativa, te enfoques en la visión del alma.


Una mirada a mi interior


Hace mucho tiempo comprendí que el rumbo que llevábamos como humanidad no estaba siendo trazado en conexión con la vida, que nuestra madre Tierra gestaba un nuevo momento, un nuevo habitante y una nueva consciencia y que todos seríamos llamados a participar del trabajo de parto pues el alumbramiento era inminente. En 2020 sonó la campana que convocaba al cambio, el instante en el que todos estaríamos matriculados en la maestría del ser. ¿Estábamos listos? Parece que no todos.


Esta idea de la gestación de una nueva inteligencia planetaria, que nos exigiría graduarnos de la primaria en la que muchos aún continuaban viviendo, inmersos en un sistema patriarcal que los convertía en hijos eternos de un padre/autoridad que determinaba el camino y quiénes eran en este, me motivó a revisar las eras astrológicas y lo que han significado en la evolución de la vida en el planeta.


Buscaba guía sobre las asignaturas que conformarían el pénsum de la maestría que nos enseñaría a convertirnos en adultos conscientes, para hacernos cargo de crear nuestra vida en libertad y armonía con la totalidad. Comprendí que salir de la era de Piscis y entrar en la de Acuario implicaba el nacimiento de un nuevo pensamiento, uno que nos empujaría a soltar los paradigmas que crearon comportamientos desequilibrantes, y en su lugar aparecieran los de libertad, paz y fraternidad con los que propenderemos por la equidad y el nacimiento de un nuevo colectivo cooperativo.


Con esto en mente elegí de manera consciente acompañar a la Madre en su embarazo del nuevo hombre y la nueva mujer, convirtiéndome yo misma en un embrión que me acunaba en su vientre hasta darme a luz. Escuché el llamado que nos pedía despertar, asumirnos como adultas creadoras de realidad con consciencia de común-unidad. Dejar de ser individuos, soltar las divisiones internas y hacernos cargo de crecer y madurar, abandonar el discurso dramático y empezar a hablar el lenguaje del amor, comprendiendo y despertando el fuego de lo femenino para crear la nueva Tierra.


En esta búsqueda tuve que recuperar la enseñanza ancestral sobre las fuerzas femenina y masculina, descubrirlas presentes y complementarias en todos y saber que el equilibrio lo conforma su integración, el machi-hembrado como estructura complementaria de estas dos energías, que le da estabilidad a la creación. Muchas culturas nativas la aplican en su cosmovisión y en sus construcciones. De aquellas aprendí a reconectarme con las leyes universales que nos unen con la vida y la espiritualidad existencial que nos religa a la divinidad a través de la naturaleza, y también supe que como mujeres somos guardianas y nutridoras de las semillas de la vida y por tanto las gestoras del cambio, es decir las encargadas de encender y sostener el fuego femenino.


Una metamorfosis simbólica para inspirar nuestro vuelo


Todos somos mariposas. La Tierra es nuestra crisálida.


Lee Ann Taylor


Presenciar la transformación de la oruga a mariposa monarca fue una experiencia conmovedora que sacudió mi entendimiento sobre el proceso evolutivo. En esta cercana vivencia con las orugas que me acompañaron en la cuarentena entendí que la invitación que recibí de la vida, cuando se me posó en el hombro una mariposa el día en que se iniciaba, era permitir la metamorfosis que este tiempo me traería a nivel personal y que me pediría decidirme a cambiar radicalmente.


Ese ser aparentemente frágil, esa flor con alas, es capaz de cambiar por completo su estructura genética durante el proceso. El ADN de la oruga ya es diferente cuando se transforma en crisálida y este cambiará de nuevo pues no será el mismo al de la mariposa. Observándolas aprendí que la renovación, a través de la cual dejamos el viejo estado del ser, debe ser profunda y contundente pues implicará soltar la mentalidad, la corporalidad y la emocionalidad que nos sostenía en el viejo estado, es decir que para seguir adelante hay que estar dispuestas a soltar la identidad que teníamos.


La vida contenida en la larva le pide a esa pequeña oruga que emerge que realice sola su metamorfosis hasta convertirse en la hermosa mariposa que ya es en su potencial, en la que se transformará si sigue la pulsión interna que la irá llevando, tal y como nosotras tendremos que llevar a cabo nuestra transición como mujeres de la nueva Tierra, que ya no podremos seguir desconociendo nuestras alas.


El primer alimento de la oruga es el propio huevo que la contuvo, un acto de sabiduría natural; absorber los nutrientes contenidos en las memorias de su biología y de su origen, algo que en nuestros tiempos se asimila a la teoría sobre los posibles beneficios de las células madre que contiene nuestra placenta, que de alguna manera es como una crisálida para los seres humanos. En las primeras dos semanas solo se alimentan continuamente hasta crecer dos mil veces su tamaño y mientras lo hacen irán renovando la piel, lo que podríamos asumir como la invitación a decidir los cambios de piel que posibilitan nuestro crecimiento. Cuando ha madurado y su tamaño es el que corresponde, entra en total quietud, en preparación para su estado de prepupa. Deja de comer y de moverse, reduce su tamaño en una perfecta pausa, en la que crea el hilo de seda del cual se colgará en forma de jota con su cabeza hacia abajo, tal como la carta de El colgado en el tarot, que traza el viaje simbólico de la transformación de El loco, que cruzará por diferentes estadios hasta acceder a su verdadero estado del ser.


Es el paso previo a su estado de crisálida, en el que seguramente soltará la perspectiva desde donde venía viviendo, podríamos decir que en el hecho de ponerse patas arriba está permitiendo el vaciado de la mente anterior, la muerte de su estructura previa, al igual que El colgado, que transforma su manera de ver la vida y voltea la mirada para abandonar el viejo estado del ser que ya agotó su sentido y se renueva desde una perspectiva diferente, sin adelantarse a lo que será, ¡solo permitiendo el proceso!


El poeta Enrique Lihn escribió: “La mariposa no puede recordar que ha sido oruga así como la oruga no puede adivinar que sería mariposa porque los extremos del mismo ser no se tocan”. Al cabo de unas horas colgada, empieza a romper su piel y en una danza de pujos va haciendo surgir de su interior su crisálida, que convierte la piel en la que antes vivió la oruga en una bolsa vacía y arrugada que al final, cuando ya la crisálida completa su proceso de formación, cae al suelo, donde se degradará y la mariposa inicia su búsqueda de visión. La oruga dejó atrás su viejo yo y solo se llevó a su crisálida la memoria del impulso que provocó el proceso vivido desde el huevo, energía impulsora que ahora usará para convertirse en mariposa y explorar así una nueva y desconocida dimensión de su ser, vivirá su visión que no dura mucho y dejará su semilla para seguir el ciclo evolutivo. Como bien lo señaló el escritor Rabindranath Tagore: “la mariposa no cuenta meses sino momentos, y tiene tiempo suficiente”.


Este poderoso proceso de metamorfosis que la naturaleza nos dejó como guía afianzó en mí la certeza de que no estamos condenadas a vivir en una dimensión limitada, que cuando nos sentimos estancadas podremos ver que el estado temporal del proceso ha terminado y nos corresponde seguir, pues no hay un definitivo lugar de residencia de nuestro ser holístico, y si nos permitimos ir con la pulsión natural de nuestra sabiduría interior iremos creciendo, madurando y evolucionando conforme nuestro plan superior de vida.


Quiero compartir contigo este interesante dato que los biólogos encontraron: dentro de las células del tejido de la oruga hay células llamadas células imaginativas, las cuales resuenan en una frecuencia diferente a las otras células del gusano, por lo que el sistema inmunológico de la oruga piensa que son enemigos e intenta destruirlas, pero nuevas células imaginativas siguen apareciendo, cada vez más hasta que, de repente, el sistema inmunológico de la oruga no puede destruirlas lo suficientemente rápido y ellas se vuelven más fuertes al conectarse entre sí para formar una masa crítica que reconoce su misión de lograr el increíble nacimiento de una mariposa. Interesante, ¿verdad?


Y esto me sirve de antesala para plantear un llamado a las mujeres y hombres que poblamos la Tierra en este crucial momento: convirtámonos en células imaginativas que transformen el sistema en el que estamos atrapados como orugas en la creación de la tercera dimensión y el enfoque en lo material, en lo denso, en donde nuestro cerebro está condicionado y habituado a un visión muy limitada de la realidad y de lo que somos como humanos y volemos hacia la multidimensionalidad de la vida y su tejido conectivo, forcemos la aparición de un nuevo mundo, sosteniendo desde la fuerza del amor la visión de él y demos a luz los seres alados que volemos unidos desde el corazón, con una nueva visión del mundo que en correspondencia debe nacer. “Uno no tiene miedo de lo desconocido, uno tiene miedo de lo conocido llegando a su fin”, señaló el sabio Krishnamurti.


Con base en estos pensamientos surgió en mi corazón, e hizo eco en mi mente, la motivación de dar forma a esta bitácora de la travesía, para rastrear en un diario de viaje cada paso, cada experiencia, cada revelación, cada inquietud, claridad, duda o certeza que va llegando en el proceso de metamorfosis que como peregrinas conscientes por nuestra propia vida, sus misterios, desafíos y sus regalos, podemos crear. ¿Cuál puede ser tu primer gran paso que revitalice tu vida, te levante de la silla y te haga zarpar hacia el norte de tu vida, donde te esperan tus alas?


Durante la triple cuarenta que tuvimos me autogestioné una crisálida, a la que entré para metamorfosearme. Dentro de ella atestigüé el momento histórico que desafiaba los paradigmas imperantes del sistema colectivo, que se había dormido al poder de su corazón y al entendimiento de la vida como un proceso de sostenibilidad recíproca desde el amor. Esto puede sonar algo indolente, pero, ¡celebré lo que pasaba! Amar implica desafiar para hacer viable la evolución y comprendí que eso era lo que estaba sucediendo. Por eso celebré el momento de amor en que se iniciaba el parto del nuevo ser, supe que sería un parto doloroso. La Madre estaba pariendo la nueva humanidad y yo la acompañaría en el proceso. Esto le dio ímpetu a la creación de este libro y con humildad me entregué a ella.


Escribí al comienzo en una dirección y poco a poco, apoyada por el corazón sensible y la mirada inteligente de mi editor, quien me dijo: “construye un puente”, empezó la metamorfosis paralela de mi libro. Me enfoqué en crear un puente que nos sacara del viejo mundo, en el que el fuego femenino se había reducido a brasas, y nos conectara con el nuevo paradigma, el que nos da la posibilidad de volver a ser soberanas creadoras de la propia vida en comunión equitativa con la naturaleza y todas nuestras relaciones. La transformación y maduración del contenido del libro potenció mi escucha humilde y comprometida de los ciclos de la vida y sus tonos. Fue el punto de encuentro de la mirada de la niña que anhela vivir la visión que nunca olvidó y de la abuela sabia, que me mira desde el norte de mi porvenir invitándome a abrirme de nuevo al entendimiento de la existencia y sus hermosos misterios.


A medida que surgían las ideas, los mandalas, los dibujos y la narrativa, surgió en mí la Mujer Grafito, la que traza su visión y nos acompañará en esta travesía. Ella será quien te inspire a reescribirte, a redibujarte y a crearte una nueva vida. Su punta de grafito creará una nueva narrativa para ti y dibujará una nueva mujer que le dará forma a realidades amorosas en las que anidar su vida. Tú y yo la potenciaremos juntas hasta que tome la fuerza de un arquetipo.


En mi trasegar con ella en mi propia vida, y durante la construcción de este libro, le saqué punta muchas veces, mientras dibujaba y escribía un camino que pudiéramos transitar las dos. Un camino pensado en mí, que soy otro tú, en ti que eres otra yo y en la que somos cuando nos juntamos, porque eres y soy. En el camino me habló también desde el interior otra voz: la de la Mujer Moondala, ella trajo la voz de la luna, la voz de la abuela que venía a enseñarme.
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BIENVENIDA


Te doy la bienvenida, caminante de tu territorio sagrado. Mujer que despiertas para recorrerte, conocerte y amarte, que has escuchado el llamado y sabes que llegó el momento de entregarle al mundo tu belleza reconocida, agradecida, honrada y vivida. Mi corazón palpita junto al tuyo para celebrar la decisión de reconectar con tu rosa de los vientos, la que te servirá para desplegar una senda personal que te llevará al encuentro de la visión de tu alma, la que vino contigo y que espera tu despertar para develarse.


Gracias por unirte a mí en esta aventura. El mapa de ruta lo he trazado como resultado de los tantos peregrinajes que he hecho en mi transcurrir por la vida y por haber transitado este tiempo de pandemia de la mano de mi viajera interior, siguiendo el cambio de rumbo que la vida me trazó a la hora de darle forma a este libro. Espero que para ti sea lo que fue para mí: un compañero de transformación y autocreación. Sin importar cuál sea tu punto de partida, este viaje, este reencuentro contigo misma, lo pactó tu alma. Ella sabe porque llegaste a este libro, que es tiempo de transformarnos, de recordar el poder de nuestro fuego femenino, de volver a escuchar la vida y la naturaleza. La Tierra y el cosmos están ofreciéndonos una poderosa oportunidad evolutiva para impulsar nuestras vidas más allá de los temores, las ideas alienantes y obstaculizadoras. Caminando como peregrinas por esta hermosa Tierra, haremos de cada paso un recorrido en paralelo por nuestros propios territorios internos.


En los peregrinajes que hice con grupos de mujeres por el Valle Sagrado de Perú, las islas del lago Titicaca en Bolivia, los sitios sagrados de Colombia y México, y los vórtices de Sedona, una ciudad de Arizona en Estados Unidos, nacieron las bitácoras de viaje como espacios de reflexión sobre la vida y de registro de los aprendizajes. Cada viaje era una travesía existencial en la que nuestras viajeras místicas iban surgiendo mientras explorábamos territorios desconocidos o revisábamos lo andado, buscando visión y con intención de conocer la propia naturaleza divina que se expresa en la vida a nuestro paso. La viajera mística nos recuerda que somos un alma perfecta, completa y eterna viajando en la eternidad de la existencia, con una visión para manifestar en el plano físico de la vida terrena y seguir evolucionando, decididas a dibujarnos la propia vida y a confluir con los ciclos naturales para reconocer nuestra naturaleza terrena, cósmica, humana, divina y completa.
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En este peregrinaje nos acompañarán, además de nuestra viajera mística, dos fuerzas arquetípicas: la Mujer Grafito y la Mujer Moondala, ya se las presentaré. Ellas serán nuestras aliadas.


Momento de presencia plena


Quiero proponerte una práctica que realizaremos a lo largo de nuestro viaje: los momentos de presencia plena, para respirar, ¡respirarte! y estar completamente para ti. Estos te ayudarán a integrar todos tus cuerpos en la experiencia completa del camino hacia tu interior. Serán pausas conectivas en las que detendrás la lectura para abrirle espacio, en tu mente y corazón, al camino que estamos trazando. Momentos de silencio, música, aromas y poesía, que precederán ejercicios creativos de escritura y color para amarte a través de la belleza que surge cuando permitimos que nuestro corazón, conectado con la vida, manifieste el amor.


En estos espacios de introspección invitaremos a nuestra alma y a nuestros cuerpos mental, emocional, físico y espiritual a estar presentes. Nos enfocaremos en recordar que es posible ir por la vida de la mano de la viajera mística, recorriendo el cotidiano con la mirada mágica que ve lo sagrado en cada paraje, experiencia y encuentro. Hacer una pausa y desconectarte del ruido externo es una práctica que te invito a retomar cuando sientas que olvidaste escucharte. Estos momentos que crearemos juntas te mostrarán los beneficios de tomar distancias sanas y temporales de los demás, para encontrarte y fortalecer tu relación contigo misma. Esto te permitirá descubrir que puedes entregarte a la vida y a sus relaciones sin perderte en las demandas y las expectativas de los otros o del sistema.


En cada capítulo encontrarás este espacio y será como una agradable estación de paso en tu peregrinar. Déjate llevar por la propuesta contenida en cada una. Lee primero la instrucción, después cierra el libro y tus ojos, y sigue el ejercicio de la manera en que tu memoria y tu creatividad te lo indiquen. Quizás quieras grabar una nota de voz para guiarte tú misma en la visualización. Concéntrate en tu respiración, siente el aire entrar y salir de tu cuerpo, permítete, a través de cada inhalación, el gozo de comprobar que ¡estás viva!, es decir, llena de posibilidades. Respira lento y profundo y mientras lo haces repite mentalmente:




Estoy aquí y ahora presente, tan presente como lo está mi respiración… Estoy aquí y ahora presente para mí, para este momento…


Estoy aquí y ahora… ¡Presente! Inhalo paz, exhalo amor.





Enfócate en el presente, en la luz, el aire, los sonidos, el espacio en el que te encuentras. Siente el aire recorrer todo tu cuerpo físico, de la cabeza a los pies, recorre tus órganos internos e imagina que en cada exhalación vas liberando tensiones. Entrega el peso de tu cuerpo a la silla o al piso en el que te encuentras y recuerda que tienes un lugar en la Tierra. Agradécele a la Madre Gaia por sostenerte y por el lugar que ocupas. Inhala profundamente, conectando con ella, repasando en tu memoria los lugares que has visitado, montañas, playas, valles, campos cultivados, praderas, ríos, lagos, mares. Llénate de amor y gratitud e imagina que en cada exhalación le entregas amor.


Imagina ahora que el aire entra en tu cerebro y como un amoroso viento sopla tus pensamientos alienantes, los que te distraen de tu verdadero ser. Deja que se lleve esas ideas recurrentes que te cuentan una historia equivocada sobre ti, que te desempoderan, descalifican u obstaculizan. Observa cómo se disuelven a medida que exhalas.


La siguiente respiración llévala a tu corazón y siente que ese viento cálido lo libera de emociones alienantes, perturbadoras de tu paz. Imagina que con cada inhalación sientes la bondad del amor por ti y por la vida. Exhala aliviada.


Ahora con tus cuerpos físico, mental y emocional relajados y presentes, lleva tus manos a tu corazón, inclina tu cabeza haciendo una venia ante ti, agradécete por este momento y saluda a tu ser interno, tu yo espiritual y exprésale tu amor: ¡Gracias, te amo!


Permanece un momento en silencio, sintiendo la relajación de tus cuerpos físico, mental, emocional y espiritual. Agradece la vida y disponte a conectar la propiedad creativa de tu alma: la imaginación. Con ella le daremos forma a visualizaciones que dispondrán tu mente y tu corazón para la creación de nuevas narrativas y aventuras transformadoras. Si no puedes visualizar, simplemente cuéntate lo que estás haciendo.


Visualización


Imagina que recorres algún paraje natural, observa el espacio. ¿Qué hay en él? Te encuentras con un árbol que comienza a sentir los efectos del otoño, ves cómo sus hojas secas se liberan al viento. Te le acercas, te abrazas a su tronco y te fundes con él. Permanece un momento con esa sensación, quizás puedas sentir tus raíces, tu tronco, tus ramas y las hojas. Hazte consciente de que estás unida desde tus raíces al bosque, la Tierra y experimenta con el árbol la rendición al influjo de la vida que nos enseña, a través de sus ciclos, a evolucionar. Permite que los vientos de otoño te despojen de lo que ya murió en ti.


Respira de manera consciente e imagina que el árbol y tú están desnudos, sin follaje, en medio del frío blanco del invierno. Agradece el silencio y la posibilidad de verte sin el viejo traje de las ideas que te estancaron, que detuvieron tu andar y te cargaron de dolor, temor, rabia y tristeza. Continúa respirando mientras te preguntas: ¿A qué me estoy aferrando que detiene mi crecimiento, mi desarrollo y mi evolución? ¿Qué puedo soltar para estar ligera de equipaje, abrirme a la primavera y recorrer mis parajes desconocidos? Deja que las preguntes aniden en tu corazón, siente cómo en tu tronco desnudo retoñan hojas nuevas y reverdeces, surgen nuevos brotes. Sabes que pronto estarás renovada y florecida, la alegría de un nuevo comienzo llenará tu corazón.


Inhala profundo, agradece la visión del árbol, intenta conservar la sensación de unión con él y trae tu mente al momento presente. Cuando estés lista abre los ojos.


Vuelve al libro y lee en voz alta estas estrofas del Poema 14 de Pablo Neruda (hace parte del libro Veinte poemas de amor y una canción desesperada). Hazlo como si el poeta las hubiese escrito para ti, regálate sus palabras:




A nadie te pareces desde que yo te amo.


Déjame tenderte entre guirnaldas amarillas.


¿Quién escribe tu nombre con letras de humo entre las estrellas del sur?


Ah déjame recordarte cómo eras entonces, cuando aún no existías.


Mis palabras llovieron sobre ti acariciándote.


Amé desde hace tiempo tu cuerpo de


nácar soleado.


Hasta te creo dueña del universo.


Te traeré de las montañas flores alegres,


copihues,


avellanas oscuras, y cestas silvestres


de besos.


Quiero hacer contigo


lo que la primavera hace con


los cerezos…
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Deja que estas últimas líneas queden como un eco que seduce tu ser. En ellas está contenida mi invitación central para ti a través de este libro:




Que tu ser femenino florezca en todo su esplendor, gracias al amor que te das, al tiempo que te regalas para conocerte y a la voluntad de trazarte tu propia senda de autorrealización.


Que florezcas con fuerza desbordada, que ninguna expresión de tu belleza continúe guardada y que te decidas a bendecir tu vida y la vida en todas sus expresiones y en todas tus relaciones, siendo tú, en toda tu dimensión.


Que tu camino tenga corazón y su palpitar sea el tambor que la existencia escuche, que tu caminante active las memorias antiguas de tu senda sagrada y tu visión de nacimiento.


Que el cielo te guie y la Madre Gaia te sostenga y te nutra.


Que el amor por ti seduzca tu fuerza creativa y salvaje y te crees.





Invocación para el camino


Ritualizar la vida, crear en el cotidiano momentos sagrados, es expresarnos desde nuestra esencia femenina que se relaciona amorosa y naturalmente con la magia de la existencia. Un ritual es la suma de gestos y elementos a los que les damos la función y el poder de sacralizar la vida, a través de ellos accedemos al lenguaje simbólico y nos conectamos con la dimensión de lo espiritual. La vivencia de lo cotidiano se transforma en una celebración de la vida, así el acto adquiere más valor y se impregna del poder de lo simbólico.


En los rituales invocamos y evocamos, infundimos la fuerza de nuestro corazón y del amor creador al momento y a las acciones alrededor de las cuales nos reunimos para dar forma a nuestro vivir en conexión con lo trascendente. Cuando creas ritos de conexión, tú misma te unes de manera profunda con tu naturaleza sagrada y tu creatividad, ahondas en tu peregrinar existencial y te conoces con tu viajera mística, la que hace de tu trasegar una aventura trascendente en la que evolucionas y realizas tu visión de nacimiento.


Desde mi experiencia poner un rezo, sembrar una oración, orar, es el tiempo que dedicamos para vibrar en amor por la vida, por nuestros sueños, por los anhelos que mueven nuestro corazón y hacen palpitar la vida. Orar es recordar el poder creador de nuestra palabra consciente, en un acto de religación con la divinidad que vive en nosotras y con la que vamos creando la vida. Cuando oramos asumimos que es nuestra consciencia cotidiana la que da forma a la vida. Para los antiguos orar no era un ruego, era una manera de conectar el poder creativo personal de crear vida en sincronía con la divinidad.


Te propongo iniciar tu conexión con tu yo ritual creando un sencillo altar, que será el punto de partida de la travesía interior propuesta en este libro/diario, y a través del cual le daremos la condición de peregrinaje simbólico hacia tu centro. Elementos sugeridos para tu altar: una tela especial, flores frescas como ofrenda, semillas para invocar a la Tierra y tu despertar, un recipiente con agua para honrar tu vínculo emocional con la existencia, una vela para llamar al fuego y a tu propio fuego interior, y una pluma para simbolizar el viento e invitarlo a mover tus alas. Si quieres incluye otros elementos que sean simbólicos de tu conexión con la vida como cuarzos, fotos, dibujos, mandalas o piedras que hayas encontrado.


Quiero proponerte que en este altar coloques una mochila1, de cualquier tamaño y forma, ella será el contenedor simbólico del equipaje que llevarás en esta travesía y en la que irás guardando lo que vayas descubriendo. Si puedes dejar tu altar permanente, perfecto, solo recuerda que lo tienes desplegado y cuídalo. Si necesitas recogerlo, hazlo después de terminar el tiempo de interacción con tu diario de viaje. Guárdalo en la mochila hasta que vuelvas a conectarte con él.


Siéntate mirando hacia el oriente, la dirección del sol naciente, de los nuevos comienzos. Antes de comenzar, enciende la vela en un gesto ritual que activa el poder del fuego y lo intencional:




Gracias doy al fuego que al encender esta vela, enciende mi propia luz para iluminar y potenciar mi creatividad. Invoco para mí las bendiciones de los ciclos naturales y recibo el influjo de mi primavera interior. Que el corazón me guie, las estrellas y la luna me acompañen iluminando la noche de mi exploración interior. ¡Que el sol caliente mi Tierra y se desborde de flores!
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Plegaria


Repítela mientras coloreas el mandala de la siguiente página, en el que encontrarás una representación simbólica de la mujer que emprende este camino para abrazarse a sí misma y desplegar las alas de su amor por ella y por la existencia, se hace una con el árbol de la vida y desde ahí ensueña su existencia:




Madre Tierra, dadora y guardiana de la vida, recibe la potencialidad de mi semilla y acompáñame a caminar la senda de mi despertar.


Padre sol, fuerza vital que sostiene la vida, activa tu fuerza en mí mientras camino la senda sagrada de mi florecimiento.


Abuela luna, lléname de magia y alumbra la noche que me lleva al amanecer de mi propio sol.


Ángeles y arcángeles protejan cada paso que daré y guíenme en mi intención de caminar los mundos internos de mi ser.


Gran misterio de la vida ayúdame a develar los secretos que en mi corazón guardé para este momento de mi vida.


Ancestros de la humanidad bendigo y agradezco sus pasos, los incorporo con gratitud en mi propio caminar y me abro a su sabiduría.


Guardianes de las cuatro direcciones en las que mi alma se desplaza, soplen sus vientos sobre mí y abran las puertas que custodian la memoria antigua del camino de regreso al corazón.


Alma mía, que me acompañas en esta travesía humana y que cuidas mi visión de nacimiento, despiértame y apóyame a recordarla para crear mi leyenda personal.





La nueva mujer se dibuja


En esta parte del libro te entregaré diez mandalas simbólicos a través de los cuales le daremos intención al recorrido de la Mujer Grafito y anclaremos sus experiencias en el camino que recorreremos. Usaremos el nuevo como una analogía del periodo de gestación. Cada mandala irá marcando la evolución de la Mujer Grafito y su autocreación.


Más adelante profundizaremos en el mandala y su simbología, por ahora, te pido que intuitivamente permitas que el diseño intencionado, de cada uno de estos, active tu conexión interior y deje que surjan dentro de ti memorias, ideas, decisiones, anhelos, que movilicen tu transformación. En este mandala tu intención será fortalecer las alas que empiezan a surgir de tu corazón, conociéndote, amándote, fundiéndote con el árbol de la vida para aprender de él a vivir los ciclos naturales, conectándote con la luna para recordar tu propia esencia cíclica.


Mandala uno


[image: Image]


_______________


1 La mochila es para las culturas nativas “la que camina contigo”, es un elemento ritual y simbólico de conexión con el camino y el trasegar por la vida. Las mujeres indígenas plasman en su tejido la vida, lo cotidiano, el pensamiento, la tradición de un pueblo que se expresa a través de él.
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